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PRESENTACIÓN: LA CIENCIA AL SERVICIO DE LA VIDA


Coordinador Internacional. José Pérez Adán, Univerdidad de Valencia, España.


Representante del Secretario de Educación del Estado de Jalisco, Don Miguel Agustín Limón Marín, Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos de Jalisco, Lic. Guadalupe Morfín, profesores y representantes de los estamentos académicos, señoras y señores:


En 1993 la Asociación Vida Humana y Sociedad puso en marcha la Universidad de Verano de Segovia, evento del cual es deudor el que hoy nos congrega aquí en Guadalajara. Veníamos como del rebufo del 92, el año de la Cumbre de Rio, de la Olimpiada de Barcelona, y del Quinto Centenario del Encuentro de dos Mundos. Eran tiempos de optimismo y de apuesta por las conquistas humanas. Hoy en día, como en 1992, la ciencia sigue siendo el escudo protector de los que pretenden conservar situaciones de privilegio mantenidas en la dura pelea de las relaciones y del comercio internacionales. Esta es la razón por la que  nos reunimos aquí estos días para intercambiar experiencias y conocimientos en el marco de una iniciativa de abolengo secular que entronca con los orígenes de la vida universitaria como es una universidad de verano.  El tema a tratar tiene de fondo la relación entre la ciencia y la vida humana, puede efectívamente superponerse a la estrecha relación que hoy existe entre ciencia y poder.


Los avances científicos de los últimos años han deparado una adquisición de conocimientos casi nunca antes imaginables. Las previsiones de las mentes más sugerentes se han visto superadas por la realidad, pero ello no ha ido en beneficio de la gran mayoría de la población de la Tierra, ni siquiera de entre los beneficiados de todos por igual. En las dos últimas décadas una quinta parte de la humanidad ha mejorado sustancialmente su nivel de vida, pero otra quinta parte ha empeorado considerablemente y dos quintos de la población del planeta malviven con menos de dos dólares al día. Según datos de las Naciones Unidas, en 1994, 345 multimillonarios en el mundo tenían un patrimonio equivalente a la renta anual de países que, juntos, contenían el 45% de la población mundial. La pregunta de cómo podemos ser testigos pasivos de esta aberración al mismo tiempo que somos capaces de conseguir logros técnicos nunca antes posibles ni tan siquiera pensados, es la misma que la de cómo podemos poner realmente la ciencia al servicio de la vida humana y no del poder o del capricho de tan pocos que deciden por tantos. Las concentraciones de poder, aunque dispensen también concentraciones de dinero para la investigación científica, no han sido beneficiosas ni para el avance de conocimientos en general ni para el aumento de la calidad de vida global. 


Este año podemos cotejar, simplemente abriendo la pantalla de nuestra computadora, las líneas de interés prioritario de acción para la política internacional a nivel mundial. Tanto el informe anual del Fondo de las Naciones Unidas para la Población como el de la Organización Mundial de la Salud, están centrados en el tema de la llamada salud reproductiva. Eufemismo mediante el que el lenguaje técnico de la burocracia internacional ampara los programas de control de la población en los países más pobres como medio para el mantenimiento de los centros de poder en los países más ricos. 


En mi país, que tiene el índice de fecundidad más bajo del mundo, la mitad de los diputados en el congreso de la nación consideran que la ampliación de la ley del aborto es un tema más urgente e importante que la erradicación del desempleo, del terrorismo, de la violencia, o que el mantenimiento del sistema público de seguridad social. Ciertamente, a diferencia de estos seguidores de lo políticamente correcto, somos muchos los científicos que opinamos que la humanidad tiene planteados problemas más importantes. Más importantes que los que han motivado al señor Ted Turner a donar un billón de dólares a la ONU para su Fondo de Población o los que han llevado hace unos meses  a que el señor Bill Gates donase un millón de dólares al mismo organismo, justo antes de que la administración norteamericana se preparase para implementar su legislación antimonopolio contra él.


Vemos cuán estrechamente se unen poder y dinero, ésos parecen ser los polos entre los que para algunos ha de moverse también la ciencia. Para otros, sin embargo, entre los que nos encontramos los promotores de esta universidad de verano, la ciencia ha de servir a la vida, ha de servir a toda la humanidad sin distingos ni fronteras de raza, cultura, sexo, renta o edad, y siempre sin injerencias políticas y sin manipulación mediática.


Hace unos días, antes de emprender viaje a esta maravillosa ciudad, leía en los periódicos de mi país una explicación del presidente de los Estados Unidos sobre la diferencia de trato que tienen para la política exterior norteamericana Cuba y China. Para el presidente del país más poderoso del mundo no contaba la política eugenésica china ni la discriminación de la mujer en el país asiático: lo importante es que a diferencia de Cuba, las autoridades chinas, decía Clinton, "habían reconocido la realidad del mundo en el que viven, el poder de la economía global, y la fuerza motriz del capitalismo de mercado" (cfr. despacho de EFE en Las Provincias, 13, VI,98 p.16). 


Efectiva y desgraciadamente, comprobamos que demasiadas veces para el poder el dinero pesa más que el derecho. Para la ciencia no debe de ser así nunca en ningún supuesto.


Los científicos, los humanistas, debemos estar al lado de las verdaderas y sentidas necesidades humanas. La vida en su conjunto, con su diversidad, su riqueza de matices, pero también con su dignidad y su trascendencia, deben de constituir el objetivo final de la investigación científica. De esta premisa nace la Universidad Internacional de Verano Ciencia y Vida que nos reune hoy en Guadalajara.


Doy las gracias a todos los que han colaborado en hacer posible este evento por la oportunidad que nos brindan a los que nos hemos congregado aquí para reflexionar sobre estos temas, que son, a mi juicio, los que más demanda el interés por los pobres, los niños y las mujeres, es decir, los temas que más convienen a la mayoría de la población planeta. Son, quizá por esto mismo, los temas que más interesan a México.


México, por su configuración sociodemográfica y geopolítica es la punta del iceberg del futuro del mundo. Para un europeo como yo, que viene de un continente viejo, nunca antes mejor dicho, con una cultura invertida que se asienta sobre unos valores que no vive, México es la esperanza del mundo. Lo digo con toda la sinceridad de que soy capaz. Por eso importa que seamos conscientes de lo que nos jugamos aquí, en los temas que vamos a debatir y tratar estos días. Les invito a participar en esta apasionante aventura.


Muchas gracias.
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